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SECCION CIENTÍFICA.

MEDICINA.

DOCUMENTOS DE LA CONFERENCiA SANITARIA INTERNACIONAL.
Eslracto del informe sobre las cuestiones del programa relativas al origen, á ta en­

demicidad, á la trasmisibiUclacl y á la propagacion del cólera.

(Contilluncion.)

¿CÓMO SE EFECTUA LA lMPORTACION DIU,. CÓRERA y CUÁLES SON LOS AGENTES
\

QUE LE TRASMITEN?
X. Para que el cólera asiático se desarrolle en !-Ina localidad se nece­

sita el concurso de dos
I

circunstancias: 1: llegada de una procedencia de

lugar infestado, 2.a circunstancias que favorezcan la trasmisión. Ocupé­
monos ahora de la primera.

Una procedencia llamada colérica, es una cosa complexa: comprende
3.1 hombre y cuanto directamente procede de él, después sus ropas, sus'

efectos, sus mercancias, los animales, el buque que le conduce, y en fin
todo aquello que al hombre puede acompañar. Es siu duda trasmisible el
cólera por una procedencia de cólera: pero ¿.puede trasmitir la enfermedad
toda procedencia de esta naturaleza? ¿es igualmente susceptible de efec-'
tuar la trasmisión todo lo que constituye una procedencia colérica?

Puede decirse, sin especificar mas ahora, que si toda procedencia de

pais atacado de cólera no es apta para pr'opagar la enfermedad, tampoco
deja de ser prudente, hasta nueva órden, considerarlas á todas como s'Os­

pechosas. Un exámen mas detallado de la cuestion lo demostrará.

(Adoptado por unanimidad.)
XL ¿En que cotulicumes importa et hombre al cólera?

,
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No cabe duda ninguna, y abundan los hechos que 10 acreditan, en

que el hombre atacado del cólera es el principal agente importador de la

enfermedad, sin que se requiera para ello la llegada de un crecido nú­

mero de coléricos á una localidad sana para que en ella se desenvuelva la

epidemia, pues .basta á veces un solo individuo.

Bajo este aspecto demuestra el estudio de los hechos que ninguna

proporcion hay entre la masa Je cólera importada y la intensidad de la

epidemia que sigue: hállase la intensidad en relacion con las condiciones

m3S .ó menos favoraLles del medio donde la enfermedad ha penetrado,
asi como no es proporcionado. un incendio á la chispa que le produce,
sino á la combustibilidad y la aglomeracion de las materias que encuentra.

De manera que el hombre acometido de cólera es, por s'Í mismo, el prin­

cipal agente propagador de esta enfermedad. pudiendo un solo colérico pro­

ducir el desarrollo (le una epidemia.
(Adoptado por unanimidad.]
XII. Mas allá se va todavía: 'algunos autores de grande autoridad

(Pehenlwfer, Hirsch, y Griesniger) aseguran y presentan hechos que

tienden á probarlo, que un individuo procedente de un foco colérico

puede importar y propagar el cólera en una localidad sana aunque sola­

mente padezca diarrea. Un miembro de Ia comision el Dr. l\;lillingen, ha

presentado muchos hechos análogos tomados de una obra sobre el cólera

que el Dr. Brika publicó en' Copenhague en 18�5. Son muy interesantes

los mas de los hechos citados, y hacen la cosa muy probable; pero no

ofrecen toda la claridad que reclama una rigurosa demostracion.

El hecho mismo que menciona el Dr. Alexandre en la Gazette Medi­

cale de Paris (28 de Abril de 1849), segun el cual un soldado llamado

Guilbert, atacado de diarrea, llegó á Hamet (concejo rural á 20 kilóme­

tros de Amiens), y en los diez dias siguientes á su llegada fueron, invadí-
, dos de cólera siete individuos de su familia, de los cuajes murieron cua­

tro; este hecho, decimos, es sin duda muy concluyente. y agregado á Jos

casos mas ó menos análogos que se han publicado, dá mucha probabilidad
á la opinion de los autores que admiten que la diarrea premonitoria, ó

sea la colerina, puede trasmitir el cólera.
,

Respecto á las procedencias marítimas de paises infestados, no posee-

mos ejemplo alguno característico.
Por Jas referidas eonsideracienes, se halla inclinada la Comision á

concluir que ciertos hechos tienden á probar que un solo imdivíduo (eon
mas razón muchos) ptocedentes de lugar contaminado, y acometido de diar­

rea, puede ser bastante á produdr el desarrollo de tma epidemia colérica, Ó,

I
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en otros términos, que ta diarrea llamada premonitoria puede trasmitir el •

cólera.
En cuanto á saber si individuos procedentes de un foco colérico. que

á su llegada á lugar indemne gozan de una salud al parecer perfecta, han

podido por sí mismos importar en él la enfermedad, la Comision res­

ponde que nada lo prueba.
No faltan, es cierto, ejemplos que demuestran haber estallado elcó­

lera en una localidad despues de la llegada de individuos en esta condición;
pero ¿?a sido posible establecer que· realmente se hal'laban estos indivi­
duos en un estado perfecto de salud, que no padecian de diarrea? No:
este género de comprobación, á no mediar condiciones particulares, es y
será siempre imposible en el mayor número de los casos. Además, supo­
niendo la falta de todo síntoma premonitorio bien acreditado, si el cólera

aparece, como se ha visto, después de laIlegada de una de estas proce­
deneias ¿hàbrá derecho para concluir' de aquí quel estos individuos sanos
son los q�e han importado por sí mismos la enfermedad? ¿No han podido
traer consigo objetos contaminados?

En definitiva, cuando se entra en el dejalle de la cuestion se advierte
hasta qué punto es difícil determinar , de un modo riguroso, el papel que.

en la importación desempeña tal ó cual elemento de una procedencia co­

lérica.

(Adoptado por unanirnidad.)
XIII. ¿Cuánto dura ta inwbacion?
La duracion de la incubacion es generalmente muy corta; en el ma­

yor' número de casos bastan algunos dias, y aun á. veces algunas horas.
Esta regla general es fácil de comprobar en los casos primeros que en una

localidad sana siguen á la importacion del mal; pero mas adelante, cuan­
do la epidemia se halla ya constituida, es muy difícil de establecer, como
que de la relacion entre los hechos nada puede concluirse con seguridad
respecto it la incubación.

\

La regla general es' puesta además fuera de duda por lo que ordina­
riamente ocurre en las naves qu,e parten de un foco colérico. Si el cólera
se manifiesta en ellas es, por 10 comun, durante los primeros dias de la \

travesia, y fundándose en este hecho generalmente admitido se habia

fijado en cinco días de observacion la cuarentena contra las procedencias
del cólera. TaJ es, pues, la regla general, pero hay escepciones que in­
ducirian á creer que la incubacion puede durar mas de veinte días.

Para conceder á estos hechos cierto valor, es necesario recogerlos á
bordo de algun buque. Pues bien, no es raro ver en tal condici on que
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el cólera roufirm,rdo no se manifiesta ú bordo hasin sels Ó .sicte días des­

pues de hal-cr partido de un lugar contaminado. L� epidemia última su­

ministra algunos ejemplos de esto, y aunque estos hechos son raros y

constituyen escepcioues, importa no echarlas en olvido.

El, máximum de duración de .Ia incuhacion colérica, no podría fijarse
con certidumbre á no ser por hechos recogidos fuera de toda coutamina­

don posible, esto es, en individuos que ';)cabanùo de salir de un foco se

pusieran ú 'cubierto tYé toda nueva contamination. Por
_

esto la Comisiono

ateniéndose á la ('egla genertll, ha formulado la conclusion siguiente:
Casi nunca escale de al!)unos d'ias elperiod» de incubacum, es .decir, el

tiempo trascurrido ctüre el instante en que un iudioiduo ha podido contraer

la intomicacion colérica y el principio de la diarrea premoniuiru: ó del có­

era confirmado; todos los hechos qz'W se ci.tan de una incubacion nias largn
.

se refieren á casos en que la contaminacùm ha podido efectuarse despues �e
partir del lugar in(ectndó.

(AdoptaJo por unanunidad )
(Se continsuiï

á

)
•
______________

' I

SOBRE

LA ESPLOBACION SUBJE.TIVA DE LA RETINA
pon EL

Dr. D . ..José Iborra 'y Garcia,
[Coutinuacion.]

Pasan los descubrimientos todos, como las ciencias en general,. por un cierto

número de fases que marcan so evoluclonprogresíva hasta lograr su desarrollo

y perfeccionamiento definitivo. Una. invencion reciente por completa y acahada

que pa-azca es siempre un ser embrionario que adquiere el máximum de utilidad
con ta perfección, á la manera que los séres organizados completa.i s II robustez

al tocar el limite de su desarrollo. Perfeccionar un descubrimiento vale qnlzá
tanto corno hab -rle adquirido. Asi lo comprendió M. Serres y sus palabras mis­

mas lo atestiguan: oigamosle. « La slncera convicoton , dice, de habAr adquirido
una verda.d útil y el de-eo de propagarla sin tardanza me hizo apresurar la

publlcacion de mi primer artículo sobre la fosf'ena, sin preocuparme demasiado

por la cuestión flslológtca. Lejos de abrigar la pretension de dar á mís corn­

profesores un trabajo definiti vamente concluido sobre el particular, mi princi­
pal objeto Iué rseltarlos á emprender in vesûgaciones sobre el nuevo media de

«sploracion retiniana que la observacíon me .habia descubierto, impaciente, pero
sin embargo, seguro de verle bien pronto sancionado en todas partes por la

espedencia y por los hechos.» Consecuente con esus ideas verificó M. Serres
nuevas y detenldas esperiencias cuyo resultado fué rectiflcar los errores en que
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Incurrieron los que antes que él se ocuparon, con menos fortuna, de tan ímpor­
tante fenómeno, y comprobar mas y mas la exactitud de sus prírneras observa­
clones. Mas feliz que Newton en la esploracion de este curioso fenómeno C6mp1'O-
16 la existencia de dosimágenes luminosas cuando aquel sabio solo había logrado
descubrir una. Verdad es que ya anteriormente la existencia del espectro luminoso
doble habla sido in íicada por D. Brewster, pero no es menos cierto que este cé­
lebre ioglés no admitió diferencia alguna eotre ambas; asi es que se.las tuvo por
iguales hasta que M. Serres puso fuera de duda la diversidad en sus dirnensloues

y fuerza de ilurninacion ,
rectifíoando al propio tiempo el error en que incurrió

D. Brewster al señalar como sítio de las imágenes eutópsicas hs estremldades del
eje de corn presion. Alcanzó mejores y mas precisos resultados que J. Muller, que
había dedlcado á esta olas» de hechos un estudio bastante atento, y finalmente,
dejó muy- atrás las ligeras investigaciones de A. Queuelet , de Mackenzie, de Pur­

kinje , de Víctor Szokalskl y otros. Merced á tan incansable constancia lo que
fuera solo en.un principio una verdad útil vino á constitnir en 1�53 un precioso
cuerpo de doctrina destinado á difundir una luz' clara sobre los puntos mas im­

portantes de la ciencia. A su influjo la patología ocular vió ensancharse su esfera
de accion en las mas delicadas cuestiones del diagnóstico; y á su vez la fisiología
visuel saludó agradecida á la Hetlnoscopia fosfeníana que venia á ilustrar sus

'

mas sérias cuestiones con el doble recurso del esperlmento y la induccion. Vea­
mos cómo.

Estudiando los fisiólogos el mecanismo de la funcion visual con un interés, ".

digno del mayor elogio, llegaron ausiliados de las ciencias físicas á conocer gTan
parte de los fenómenos que á ella se relleren ; mas detenidos á veces en el glo-
rioso camino de sus conquistas luchaban porfiadamente con los obstáculos que
les impedían llegar al conocimiento de problemas de codiciada resolución. Ani-
mados por tan nobles inspiracíoues dedicaron una parte no pequeña de Sl1S
estudios fI. esplicar cómo la Inversion que sufren las imágenes al pintarse en la

retina, que tan ostensiulemente contrasta con la posicion directa y real de los

objetos, en nada influye para que se perciban en la posicion misma que estos

afectan en el espacio. La íí-ica apuraba en obsequio de esta cuestion todas las

leyes de la óptica; la flsiologta emitía, con el propio objeto bípótesís mas Ó
menos aventuradas , cuyo mener inconveuiente era la falta de comprohacion
esperimental ; la fllosofla , eo fin, acudía tambieu con opiniones mas ó menos

admisibles á procurar la esplicaçion de este fenómeno, tras de cuya solucion
vernos correr en adm irahle consoroio por Ia unidad de SIlS deseos á Kepler y
á Magendie, á Mulier y á Buffon, á Descartes y á Haspail , a Bartels , á Gen-
soul y a otros muchos sabios. Las soluciones propuestas tan numerosas corno

sus autores, pretendían unas encontrar la fórmula tan deseada .contando solo
,

con el ausilio de l'a física y desentendiéndose de todo otro elemento, mientras
otras concediendo la realizacion Je la ley física, proponían resolver la dificultad
apelando á la educacion del {¡rgaró visual, al hábito, á la atencion ,

á una

operncion mental, etc. Sobre estad dos polos giraban cuantas opiniones se

habían emitído para esplicar el sorprendente fenómeno de la porcepclon recta

de una irnágen que en la retina se pinta invertida con relación
á

Ia posicion
que afuera en el espacio el cuerpo que la proyecta. Parecía 'que nada babia de
bastar li dar de mano á esplioaciones suministradas por hombres tan eminentes,
las que, aunque oontrovertibles todas, estaban mútuarnente sostenidas por los
defedo3 que cada una presentaba. Llega entre tanto la esploracion de Iusanillos
Illrnino30s, estudia minuciosnrnente los detalles y mecanismo de la vision intra­

o�ular, establece sobre liases viertas la ley de la ulent ùltul mire el modo de efec-

\ '
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tuarse la oisio» esterior y la vision fosfeniana t y del conocimiento de los
fenómenos de la Imagen entópsica, saca consecuencias que lagulen en el cono­
cimiento de los misterios de Ia vision objetiva. La índuoolon se establece lógi­
camente, lo� hechos confirman la teo ria y las opiniones anteriores, aunque
cobijadas bajo la sombra de nombres tan respetables, no pudiendo. resistir á
la fuerza inductiva y á la esperimentacion pierden de su ímportancia ,

se des­

prestigian, vacilan y caen.

La irnágen entópslca que aparece bajo la presion de un cuerpo sobre la

espanslon nerviosa. ocular á través de la esclerótica y de los párpados afecta la
misma forma y dimensiones que la superflcie comprimante (t);� pero, ¡cosa no­

table 1 Tambien aquí la imagen se presenta invertida. lA qué leyes físicas tefe­
riremos, pues, esta inversion del espectro producido bajo la lnfluenoía de, una
impresión tactíl , que ha venido á obrar sobre là. retina sin someterse á las

leyes ordinarias de la vision esterior, y escusándose las modificaciones que su­

fren habitualmente los rayes luminosos á través de los medios resfringentes?
¿Qué operacion comparativa podremos in-vocal' que nos esplique esta inversion
de la Imagen fosfénica en ciegos de nacimiento afectados de cataratas dobles

congénitas, cuya retina no ha sido nunca impresionada sino por esta imagen
simple y primitiva, por esla luz pura y, por decirlo así, virginal? Ninguna; los
resultados de la observacíon de la imágen intra-oce lar deponen en contra de las
anteriores hipotesis. Ni el ser físico, p,ues, ni el intelectual considerados aislada­
mente, pueden ser los ageotes qge operan esta curiosa reinversion de la imágen
proyectada por Ia via ordinaria devolviéndole la posision que guarda fuera del

ojo. La refina es la que por uno de esos admirable recursos de creaoion que la na­
turaleza prodigó en nuestro organismo al infundirle el soplo de la vida, posee la

síngularisima facultad de reinvertir las imágenes que le llegan ya invertidas por
el mecanismo propio de la vision objetiva, volviéndolas á colocar en una posicion
igual á la que guarda el cuerpo en el espacio. No hay que recurrir á abstraccio­
ner psicológicas que suponen la intervencfon de una operacion intelectual esclu­
sívamente destinada á corregir el error de la ímpresíon retiniana, porque en este

casó la inteligéncia seria el complemento necesario é inevitable de la funcion vi­
sual; y no deja de resistirse á la razon el admitir que el Creador que tanto pa­
reció esmerarse en la sorprendente disposicion de tan admirable sentido (pars
corporis preciosísima, Prioio) hubiera querido hacerle de peor condicion qua los
demás dejándole en la fatal precision de necesitar indispensablemente el auxilio
de una operacion mental, sin la que no podría tener lugar cumplidamente el des­
empeño de su delicada funciono

Forzoso es confesar que el conocimíen to de esta facultad de la retina, á la

que yo lIamaria ley de inversion respecto de la vision subjetiva y ley de reinver­
sion para la esterior, es un progreso importante debido en un todo al estudio de
las imágenes intraoculares. Una vez conocida semejante facultad, la Fisiología
ocular, abandonando la torcida senda que la alejaba de ,la verdad, ha podido em-

¥,

(1)
.

La relacion de forma y dimensiones que existe entre la iraágen fot6psica y el cuerpo que la solici­
ta es llldudablemente una adquisicion de sumo interés por las fecundas deducciones á que se presta.
Puesta fuera de duda por M. Serres que la ha hecho constar del modo mas evidente, fué ya presentida,
corno él mismo dice, por Muller que no llegó á comprobarla de una manera tan convincente. No es mi
ánimo .di�p1!-tar il. Mr. Serres �l derecho.. que reclama formalme�te, de haber descubierto tan impor!an�e
ley ûsíolegtca: pero debo consignar aqui en obsequio de la exactnud, que antes que Serres y Muller indi­
casen semejante analogía la habia ya señalado bien claramente Morgagni, como lo prueba el siguiente
pasage. «.Si .n?n �umm:u.s _iantum digiti 'apex, sed et proxima pars digiti apprimatur, lucem apparere 'insla�
anntdt elltpllCt; s� pro dtgtto corpus aliquod multo minus, et subrotunclum, ut aeus capitulum, instar anm¡ll
multo minoris apparere. Advers. anat. VI. Animad. LXXIII.))
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prender un camino nuevo Jando un gran paso. en la investigaclon de los seore­

tos de la vision. Nada importa que desconozcamos el modo de ser esencial de

esta facultad inherente al sistema nervioso, cerebro-retiniano, que se oculta bajo
el mismo velo que encubre tantos otros misterios de la vida; el hecho es cons­

tantemente cierto, está puesto fuera de toda duda ,el gran papel que desempeña
en el ejercicio de Ia vision,· por consiguiente,' su adquísícion señalando mejor

.

rumbo á las idea� constituye una conquista del mas alto interés para la ciencia.
Otro punto no menos importante quedaba por resolver. Es indudable que el

órgano visual al percibir las imágenes goza de la facultad de referir sus propias
impresiones á los objetos que las producen, esto es, al esterior. Este hecho im­

portante, conocido en la ciencia bajo el nombre de esterioridad, ha sido objeto
de repetídas ínvestigaeiones por parte de los fisiólogos que deseaban conocer

su verdadero orígen tratando de precisar el órgano en que resldia. A este intento
se han vertido hipotesis varias segun el órden de ideas á que han obedecido sus

autores; para unos la r-eferencia de la vision al esterior se esplicaba, aquí como
en el caso anteriori por la íntervencion de una operacion especial de la inteli­

gencia, por la comparación ó por el hábito; para otros (Tortual, Yolkiman.) m.e­
nos inclinados al idealismo psícologico, no era la acoion mental la que cumplia
y realizaba la esterioridad de las impresiones visuales, sino que, consíderando á

esta como un atributo Inherente alojo creian que á él solo pertenecía este pri­
vílegío. Juzgando con severa imparcialidad esplicaciones tan opuestas, es preciso
conocer que por mas que la manera de sentir de estos últimos condujese á mejor
término que la de quienes pensaban en sentido inverso, carecían desgraciadamen­
le de pruebas esperimentales, único recurso para comprobar su opinion, y no

teniéndolas prevalecía la hipotesis psicológica apoyada en los fecundos elementos
de abstractas elucubraciones. Hoy todo ha cambiado: las pruebas que faltaban

_

las posee la ciencia tan convincentes como pudieran desearse: el examen de los

anillos luminosos ha puesto término á la discordia, destacándose, pOI' fin, la ver­

dad de entre los errores que la ocultaban. Tratemos de esplícar el hecho.
La solicitaclon fosfénica hace brillar la imágen entópsica, no sobre la super­

ficie misma de la retina. como indudablemente sucedería si la accion de la este ...

rioridad no residiese en ella, sino en un punto evidentemente separado de esta es­

pansíon nerviosa. Prescindamos por el momento de que segun los casos el anillo
luminoso pueda ocupar uno ú otro punto en la estension del çampo visual, Ó que
pueda situarse á una distancia mayor Ó menor de la retina; esto no afecta á la
cuestlon que nos ocupa. Al presente nos basta con saber que el espectro aparece
en un punto esíerior á la túnica nérvea. En vista de este hecho capita] de la vi­
sion subjetiva, susceptible de repetirse y comprobarse cuantas veces se quiera,
¿no podrá concluirse que Ia eslerioridad es una facultad propia de la retina mls­
ma? Aqui seria gratuito el suponer la intervencion de un acto mental: por otra
parte no cabe tampoco la idea de la comparacion ni la suposíolon del hábito,
censecutivo á la educacion del órgano con los progresos de la edad, porque el
ojo esplorado se halla en cirounstanoías completamente nuevas é inesperadas y
además carece de punto de oomparaoion, no percibiendo en todo el campo visual
otro objeto-que el-resplandor de la fosfena que obedece en su aparicíon al choque
de la yema del dedo.

.
.

Todavía podemos aducir otra prueba, mas concluyente si es posible, en favor
de l� opinion que consídera la esteriorldad visual como una propiedad anexa á
la retina; esta prueba es una consecuencia de la ley de inversion que hemos da­

d.o á conocer hace poco. Electivamente, se comprende sin esfuerzo que si la re­

tilla, obedeciendo a esta ley, nos presenta invertida la imagen entopsíea que nace
r

t

,

I •
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bajo el infloj« de una lmpr esion taclil, es de todo punto lndispensable que se cru­

cen en un punto cualquíera los rayos luminosos que desde cada una de Jas partes
que sufren la cornpresíon vaná la opuesta da la imagen fosfénica, que como sabe­
mos afecta la 'misma forma que ía superficie comprimeute. EXiste, pues, indu­
dablemente cruzamiento de rayes luminosos en la formacion del espectro; y co­

mo para que este cruzamiento se verifique es absolutamente necesario que exista
distancia entre el punto de donde emergen los rayes y el punto en donde ter­

minan, de aquí que podamos afirmar con seguridad matemática que la imágen
subjetiva es estertor á la retina, que se presenta á. una distancia mayor ó rnenor
de ella, la cual por ahora no nos i.ntRresa.averiguú cuál sea. Solo nos resta hucer
aplicacion de estas nociones de la vision tactil á la ordinaria ú objetiva para lo
cual nos bastara recordar la ley de la identidad entre el. modo de efectuarse If):
vision esterior y lu inira-ocuuir ó fosfénica. No puede ya dudarse en vista de
ouanto antecede que la facultad de esierioruuui lejos de ser el resultado de la
acción mental es, pOI' 01 contrario, Dna propiedad esclusiva é inseparable de lu re­
tina. La ciencia, pues, ha pronunciado su fallo deflniüvo sobre esta cuestton; la
hipótesis psicológica, insostenible ya de todo punto, pertenece á la historia y en

cambio, la opinion do Tortual , de Vo'krnan y otros que referían alojo la este­
rioridad visual ha recibido, por medía del examen de las imágenes subjetivas, Ia
sanción esperimeutal sin la que no hublera logrado nunca prevalecer como ver­

'dadora.

'I II II
:I

PRENSA MÉDICA ESTRANG�A·

,

NUEVAS APLICACIONES DI� LA ANESTESIA LOCAL El Sr. Demarquay hizo tiso
últimamente en 32 enfermos de su clínica de las aplicaciones tópicas del

. éter para producir la insensibilidad limitada á varias regiones del cuerpo,.
y los resultados que obtuvo, recogidos y publicados por Betbeze y Bour­
dillat en la Union méü., han sido siempre satisfactorios por' lo que los
consignamos aquí al mismo tiempo que apuntamos algunas ccnsideracio­
nes. dignas de tenerse en cuenta. Antes de proceder á la anestesia tiene
especial cuidado el Sr. Demarquay de vendar los ojos á los operados, con
el objeto de obrar con mag desembarazo, evitar la emocion consiguiente
del enfermo, y poder apreciar mejor las sensaciones reales de los aneste­

siados, quitándoles hasta la nocion del momento preciso en que se les
opera.

La anestesia local es un recurso u tiIísimo en las operaciones quirúrgi­
cas pequeñas, y aun en otras de alguna mayor importancia en' qU'e la
eterización y cloroformizacion por medio de inhalaciones est e contrain­
dicada. La anestesia local no debe, sín embargo, emplearse nunca en las
autoplastias, porque la reaccion viva que sobreviene siempre despues de
aplicada, podria determinar la mortificacion de los colgajos haciendo in­
útil y aun perjudicial la operacion.

No todos tos puntos del organismo son igualmente impresionables po�
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er éter cuyo hecho habia ya consignado Aran. que notó que la sensibilidad
estaba en razon directa de la finura del epidermis, que cubre la piel de
las regiones anestesiadas, como sucede en el escroto, donde el contacto del
éter détermina un vivo dolor', )¡ lo mismo en algunas mucosas, sin que
esto. sea una contraindicacion absoluta para su anestesia. -

Un inconveniente del éter, que nunca debe perderse de vista cuando
se emplee la anestesia local, es su inflamabilidad. Elmas pequeño des­
cuido en este sentido puede causar peligros de importancia no -solo para
las personas que rodean :al enfermo, sino para el enfermo mismo, El
Dr. Monod, por' una inadvertencia de esta clase, 'estuvo á punto de causar

algunas desgracias mientras se practicaba la aneàtesia circunscrita, y por lo'
tanto se debe evitar siempre q,ue haya en la habitación donde se opera'
bujías encendidas ó cuerpos en ignicion.

Herniotomia umbilical pOt' lUr. Foucher.-Lus colirios ltuulanisados,

El"dia 3 de Junio último ingresó en el hospital de San Antonio una

muger de 74 años de edad, con una hernia umbilical estrangulada. Por
debajo de la cicatriz umbilical se veia ún tumor 'voluminoso, redondeado,
duro" doloroso, irreductible á pesar de los esfuerzos verificàdos con este

objeto en la noche anterior, y sin que el estado local originase aun vómi-
,

tos á la paciente. Además, la estrema flacidez del vientre hacia difícil la
taxis, á la que durante el dia se recurrid varias veces.

.

La hernia habia tenido orígen hacia treinta y nueve años á cense-
euencia de un parto.

'

M. Foucher vió la enferma el dia 4 por la mañana intentando la taxis
y hallándose duro y doloroso en. estremo el tumor herniario, prescribe

. sanguijuelas y aplicaciones de hielo. El 5 supo que durante la noche ha­
hia esperimentado la enferma repetidos vómitos, por lo que convencido
de que en vez de aliviarse su estado, se empeoraba, se decidió M. FÓll­
cher á operarla.

Practicó una incision crucial sobre el tumor y disecó la piel encon­

trando bajo de esta un saco muy blando y despues una masa epiplóiea
considerable. Un asa intestinal ocupaba la parte inferior y profunda;
M. Foucher desbridó un poco hácia la izquierda, pero no habiendo .sido
suficiente, practica con el bisturí botonado varias incisiones, aunque poco
profundas al rededor del anillo, logrando sacar una .porcion intestinal y

,
.

examinar los puntos estrangulados, reduciendo en seguida las porciones
sanas todavia, pero dejando fuera una porcion de epiplon que por su ma]
estado no juzgó prudente reducir, y abturando al mismo tiempo-con ella
el anillo, impidiendo de esta manera'ël derrame de líquidos dentro de la
cavidad abdominal.

Ningun accidente acompañó ni siguió á la operacion, pues que ni hub o

reaccion febril y los vómitos cesaron inmediatamente.
El primer dia se ordenaron lavati vas simples.
El segundo lavativas purgantes '; pues que M. Foucher, repugna el

uso de los purgantes en los operados de hernia estrangulada, y considera
N.O 10.

, I
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esta práctica como perjudicial por favorecer, en su sentir, los accidentes,
La herida ofreció desde los primeros momentos muy buen aspecto, tanto

que la curacion y cicatrizacion estuvieron terminadas el If) de Julio.
Casos de esta especie dehen alentar á 'los cirujanos, y desechar te­

mores que originan perj uicios irréparables en daño de la humanidad
doliente, que confia sn nuestra ciencia y amor hácia ella.

Líquido hemostático del doctor Simon Capodieci, esperirrJentado ventajosa­
( mente en Nápotes y en Florencia.

Del informe del profesor Schiff, presidente de la Comision sanitaria
Militar, fundado en numerosos esperimentos aislados ycomparados sobre
perros y conejos, ya con solo el líquido C8podieci, ya con el percloruro
de hierro y el agua de Rabel, se han deducido las siguientes conclu­
siones (I),

1.
a

Este líquido posee en sumo grado la propiedad de coagular la san­

gre con que sea puesto en contacto. La coagalacion producida en los es­

perimentos , asi por su rapidez como por su estension. no puede atribuir­
se á efecto mecánico del contacto de las hilas con la herida.

2. a La eoagulacion producida por el contacto de la s�ngre con este

líquido se distingue de la producida por otros muchos llamados hemostá­
ticos en el color y en la consistencia: bajo este concepto asemejase el coá- ,

gulo al verificado' en la sangre abandonada á sí misma, al paso que la
mayoría de los hemostáticos, sacados del reino inorgánico, producen un

coágulo mas ó menos negt'o, pastoso Ó caseoso, el cual por sí mismo, á
no existir en gran cantidad, no es apto pára renal' el vaso y detener' la

_

.hemorragia. Esta después de la aplicacion del percloruro de hierro, p. e.
se suspende no p�)l> 'el coágulo negro que cubre la herida' bañada de aque­
lla sustancia, sino porque debajo 'de la capa constituida pOl' el coágulo
primario. se forma un coágulo- secundario mas consistente, el cual en
parte impide la salida de sangre de 105 vasos. El coágulo primario produ­
cido por el líquido Capodieci. tiene desde luego la consistencia toda del
coágulo secundario, que se forma debajo, pudiendo asi los dos constituir
un solo cuajaron contínuo capaz de sostener entrambos la clausura de los
vasos.

3. a Por la misma causa este líquido parece obrar mas aprisa que los
ya citados: el coágulo, detenida la hemorragia, estiéndese brevemente
hasta la boquilla abierta de las arterias.

4. a

Por las mencionadas propiedades el líquido en cuestion es mas á
propósito que el percloruro para la;,� operaciones quirúrgicas, en razon á
dejar á la herida su aspecto y colorido normales, distinguiéndose bien las

, partes unas de otras, no confundidas en una masa oscura, como sucede
después de aplicar el preparado férrico. La constitucion regular del coá-

(1) El profesor Schiff, sin dejar traslucir nada de la composicion de esta agua, dice que es un
liquido claro, incoloro, ele gusto y olor ligeramente aromáticos, sin ofrecer reaccion por la tintura de
tornasol, ni dejar precipitado de la solucion de ferrocianuro potásico
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gulo no irrita la herida, ni agl'ega un cuerpo estraño, como lo es el pro- ,

dueto de los mencionados líquidos. .

.

5.
a Como el coagulo primario ·10 mismo qU0 el secundario, no pueden

menos de cubrir al principio la herida, para estenderse luego hasta la ca­

vidad de los vasos dilatados por el tapon, el agua de Capiodeci se muestra
. mas activa, en cotejo con las otras, en las hernorragias procedentes de

lesiones de grandes arterias, cuya boquilla abierta permite mas fácilmente
.

al coágulo esterno continuarse hasta lo interior de la cavidad, mientras
que los vasos menores y las venas, que se hallan comprimidas, y no pre­
sentan abertura para ra prolongacion del coágulo, permanécen cubiertas
solo esteriorrnente.

6. a Por esta causa, en las heridas complicadas de arterias y venas, la
hemoi-ragia venosa declárase mas rebelde á 'las aguas hemostásticas. Cesa
casi de repente la hemorragie cuando las aberturas quedan cubiertas por
el coágulo ó por Ia planchuela � pero podrá renovarse mas ó menos sensi­
hlemente luego que, trascurrido 'algun tiempo, se remuevan la planchuela

.

y el coagulo esterno.
.

7. a Pero si en las hernon'agias complicadas se deja inmóvil la plan­
chuela, no se renuevan aquellas; y la heridase cura sin s�r irritada por
la presencia del líquido: una vez restañada la sangre, inútil es añadir
líquido. Rn los esperimentos se han obtenido las mas evidentes ventajas
no tocando la planchuela, si desde el principio llenaba completamente la
herida.
8.

a La eterizacîon no se opone al efecto hemostático dellíquido Ca-
podieci. . ,

.

9.
a La absorción de este líquido parece indiferente al organismo .. pu­

diendo sel' ingerido por la boca, segun ha efectuado en sí el autor,' á pre­
sencia de-Ja Comision y otros testigos, inyectado en las grandes heridas
con vasos semi-patentes. y hasta en la cavidad abdominal, sin originar
otro efecto apreciable que la accion local sobre la hemorragia. El contacto
inmediato de este líquido con los centros nerviosos no es irritante. dife­
renciándose asi también bajo este punto de vista, de los espresados he-
mostáticos.

.

10.a Esta agua no es irritante pa.ra los vasos, ni les ocasiona siquiera
contraocion, y no pertenece por tanto á la categoria de los hemostáticos
que obran dcterrninando la contraccion vascular � como lo efectúan el frio
y el calórico intensos.

'11.
a

Entre los hemostáticos que obran por la coagulación de la s:.111-

gl'e y produccion de un trombo en los vasos, este líquido es el mejor que
se haya conocido.

/ '

(L' lmparciale,)
Sobre el empleo del láudano en los colirios, se espresa asi el Journal

• de medicine de Bordeaux. El láudano de Sydenham entra frecuentemente
en la composición de los colirios, y no se cura afeccion dol'orosa de los
ojos que no sea tratada por ]05 colirios laudanizados.

Qué acontece cuando se- emplea el láudano en los colirios? Si,la solu ,.
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cion es' muy ligera 11100, por eg<?mplo, es 'absorbida muy corta cantidac
de láudano; á dósis mas elevadas 111D,IIi O. se torna dicha sustancia en
un escitante muy manifiesto del ojo y hace fluir abundantes lágrimas. A
la dósis de 114. obra como escitan te, no á causa del opio, sino del vino
que contiene. Por lo que debemos concluir, que los colirios opiados no
deben sel' prescritos, porque no ejercen ninguna acción calmante y pue­
den ser dañosos, disminuyendo su accion astringente los opiados que se
les asocian. -Ch.

FARM,ACIA.

de plantas determinadas que se encuentran en los términos de Villa{raca del Ciel, Castel/­
{ort, Portell, Ares y parte de Benasal , de la provincia de Castellon: con sus nombres

científicos y vulgares, época de la florecencia, partula donde vejetan, etc., etc., por el
Lscencuulo en {armácia, D. Joaquin Salvador y Benedicto.

(Continuacion.)

AlloalJÎtle tUloloita. (Arabis Turrita L.) De la familia de las crucíferas 'I',
Arabídeas D. C. y de la 'I'etradínámía Sílícuosa L. vulgarmente Herba de la boca.
Se encuentra en la cerrada de Castellfort y en los Moullats de esta. Florece en

Mayo. Se usa su cocimiento junto con elllanten para las llagas de la boca.
Arce c@nlluu. (Acer campestre L.) De la familia Aceríneas Edu. y de la

Polígarñía Mouoecía L. Vulgarmente Oró 6 Arracadero.Se encuentra en los tér­
minos de Castellfort, Ares y ésta, y sobre todo en la partida de la Albareda de
Portell. Se usa su madera en carpinteria. Florece por Mayo.

A..oenen·a. I.·oja. (Arenaría rubra L',) De la familia Cariofiláceas. T. Alsí­
neas D. C. y de la Decandria TriginiaL., vulgarmente Ausina roeha. Se encuen­
tra en los Moullats de esta. Florece en Julio. Se usa para los uñeros del pié.

- Hay además la Arenaria tetraquetra y serphilifolia que 'no tienen usos vul-I
,

gares .

.£.rniea. IlIont311.3. (Arnica montana L.) De la familia compuestas, tribu
Senecionídeas Eud. y de la Singenesia Poligamia supérñua L., vulgarmente
Arnica ó Tabaco de monte. Se encuentra en el mas Quemado de Portell y en la
cerrada de Castellfort. Florece á últimos de Junio y principios de Julio. Se usa

para mezclar al tabaco ordinario en polvo. El vulgo la confunde generalmento
con el Dorénu», que abunda muchísimo en todo este pais; pero la verdadera ár-

- nica no la he. visto mas que en los puntos citados.
A;.°o COIII.UU. (Arum maculatum L. Arum vulgare Lamarck .). De la Iamilia "

Aroídeas Juss. T. Caláceas Eud. y de la Ginandria Poliandria de L., vulgar­
mente Punta de retia. Se cultiva en algunos huertos por sus tubérculos que se'
usan vulgarmente en cataplasmas para reblandecer los tu ores endurecidos
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£'1'0 serpeutl....ia. (Arum dracunculos L.) De la misma familia y tribu

que la anterior, vulgarmente Serpentaría, Se cultiva en algunos huertos por
..

la preocupacíon que existe de que auyenta los topos; una y .otra florecen por
Abril.
Artemisa ,,"ulga.·. (A rtemisia vulgaris.) De lá familia de las Compuestas.

T. Senecíonideas D. C. y de la Singenesia Poligamia supérñua L., vulgarmente
Altamira. Se encuentra en la foz de ésta y en las inmediaciones de Ares. Flo­
rece en Agosto. Se usa en infusos para facilitar el menstruo á las jóvenes.
Asaro Ile EOI'ol.a. (A.sarum Europeum L.) De la familia Anstoloquláceas

Eud. y de la Dodecandria Monoginia L. No sé el nombré vulgar. Se encuentra
en parages sombríos de 103 bosques, y en ésta abunda en la partiela del Boalar
junto á la Vega. Florece en Mayo. No tiene usos por el vulgo.
Aspe.·illa. OIOI'osa. (Asperula odorata L.) De la familia de las Rubiáceas

'I'. Estrelladas D. è. y de la Tetrandria Monogínia L. Vulgarmente Breqaiuua.
Se encuentra en la foz de esta. Florece en Junio. Se usa por el vulgo para la

hidropesía .

.Il.sl.el.·uiaci''lR1U1UiIlR. (Asperula cynanchina L.) De la misma familia
y tribu que la anterior, vulgarmente Yerba tasquera. Se encuentra en €1 Boalar

y Palomita de ésta y muy abundante en la partica 'dels Llivis de Morella. Tal
vez esta especie sea la Asperula aristata. del hijo de Lineo: pero no he podido
ver la arista con que terminan las lacinias de la corola, que es el carácter de es-

.

ta especie. Por esto la creo mas bien la especie cluanchíuadel mismo autor .

Florece en Junio y Julio y sus usos pueden consultarse en el Boletín del Instí­
tuto-médíco-valencíano n." del mes de Enero de 1865.

Aste.' alpino. (Aster alpinus L.) De la familia de las Compuestas T. As­
teroideas Eud. y de la Singenesia 'Poligamia superflua L., vulgarmente Estrella
brava. Se encuentra en varias cerradas incultas de este jiaís. Florece en Julio.

Ignoro sus usos vulgares. Se encuentra tambien el aeter-hissopifollus, tambien
sin uso.

Astl.'agRlo eon ¡loja de regaliz. (á stragalua glycyphillos L.) De la fa­

milia de 19.s Leguminosas T. Loteas D. C. y deIa Díadelfla Decandria L., vul­
.

garmente Regalisia borda. Se encuentra en las cerradas de la Dehesa de ésta y
en lapartida del mas de la Sierra de Portell. Florece porJunio y Julio. Se usa

la raiz en cocimientos para la orina.
.

At.oi(.lice de color garzo. (Atriplex glauca L.) D� la familia Qu�nopo­
díáceas T. Atriplíceas Eud. y de la Poligamia Monoecia de L., vulgo Blets de

pared. Se encuentra entre las peñas y paredes viejas y húmedas en los pueblos

de Ares y de Portell. Florece por Mayo, y Junio. Se usa machacada en cataplas­
mas como diurética.

Atl.0íplice Ilol'tellse. (�triplex hortensís L.) De la misma familia y tribu

que la auterior, vulgarmente Blets fins 6 Armuelles. Se cultiva en los huertos
para comersus hojas en oondimento.

, Atl"Íplice extellilida. (Atriplex patula L.) De la misma familia y tribu

que las dos anteriores. Se encuentra en terrenos suelos é inmediaciones de los

pueblos, vulgarmente llamada Blet bort. Florece en Julio. No tiene usos vul­

gares.
-,
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Avellano. (Corillus avellana L.) De la misma familia Amentáceas Juss.>

T. Cupulíferas Richard, y de la Monoesia Poliandria de L., vulgarmente Ave­

llané. Se encuentra espontáneo en varíespuntos de estos pueblos y en el ma­

sito de/Marin del inmediato pueblo de la Iglesuela se encuentran una porcion
de pies silvestres, que .índícan ser el terreno á prop6sito para su cultivo. Sin

embargo todavía no ha entrado en estos habitantes el deseo de especulacíon de

semejante ramo de industria-agricola. Florece en Marzo y no se usa, pues sus

frutos (avellanes) las echan á perder los pastores. /

Avena. eultÎvada. (Avena sativa L.) De la familia Gramíneas Juss. tribu
AvenâceasKunth, y de la Triandria Diginia de L., vulgarmente Avena. Se cul­
tiva en terrenos pobres y florece en Junio. Se usa su harina en cataplasmas
como resolutiva.

Avena loea. (Avena fatua L.) De la mísma familia y tribu que la anterior,

vulgarmente Cúgula. Se encuentra entre los sembrados, floreciendo por Junio

y se usa la harina del mismo modo que la de avena.

A.zueena blanea. (Lilium candídum L.) De la familia de las Lílíáceas T.

Tulipeas, Eud , y de la Hexandria Monoginia. L. Se cultiva en los huertos. Flo­

rece en Julio y se usan sus bulbos en cataplasmas como emolientes y la tintura
oleosa de la flor, para el dolor de oidos.

A.zueena silvestre. (Lilíum martagon L.) De la misma familia y tribu'

que la anterior, vulgarmente Azucena de prat. Se encuentra en los prados deis

Monllats de ésta yen la cerrada de Castellfort. Florece en Junio y su bulbo se

aplica para calmar el dolor de muelas.

EL ·NAFE DE ARABIA.
�

Entre el sin número de medicamentos estranjeros segun algunos; y far­
sas ó socaliñas de mal género segun nosotros, figuran en primera línea

I

unas cajitas que nos importan de allende los pirineos, esportando en re­

ciprocidad los productos de las fabricas españolas de moneda, para esta­

blecer el equilibrio comercial con-là pequeña diferencia de ser incorpora­
blemente mejor las mercancias nacionales que las estranjeras, al menos

para nuestro .gusto.
.

.

¥eamos como se esplica el Sr. Delangrenier, hombre de grandes cono­

cimientos y de benéfico corason, ilustre varon que impulsado por su ar­

diente amor al prógimo, se trasladó á la Arabia feliz y saltando de valle
en valle y de mata en mata, dió con el NAFE, destello divino que él se

apresuró a recoger para hacernos felices con su exótica planta. La voz

.pública, desde aquella época apellida á la Arabia infetiz� por haberla

usurpado el picarillo Delangrenier la felicidad para regalarla á los espa­
ñoles cándidos en forma de nafe por supuesto á cambio de argent.

La palabra nafe aplicada a una fruta oriental, significa segun su im­

podador saludable para el pecho, pero segun los informes que he recibido
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de un gefe de cierta tribu con quien estoy en íntimas relaciones, el ver­
dadero significado es saludable para el bolsillo," y efectivamente, -es asi,
porque los efectos producidos en su situación financiera hap. sido maravi­

llosos, al paso que en el pecho de los crédulos y desgraciados enfermos
solo se percibe la huella producida por la ligereza de sus bolsillos y del

curso de la dolencia.
.

Dejemos la parte histórica del codiciado nate y entremos en el fondo

del asunto. ' .

El nate es un fruto béquico, que cuando mas llegará á tener, y siem­

pre en menor grado, propiedades análogas' á las azufaifas, higos, dátiles

y otros muchísimos .de los que se recolectan en nuestro pais.
Las pastillas de todo tienen menos de nate, cosa bastante fácil de no­

tar con solo hacer' un sencillo análisis. Entodos los frutos pectorales exis­
te gran cantidad de azúcar incristalizahle ; mas en las pastillas de Delan­

grenier no se hallan mas que indicios, al paso que existe gran cantidad de

azúcar de la naturaleza del de caña; además la arabina que en los frutos

existe, se encuentra en abundancia en las pastillas, y sometidas á la des­

tilacion seca entre los productos empireumáticos se observan perfecta­
mente unas laminitas anacaradas ácidas, .que" son de ácido benzóico. Cla­
ramente manifiestan 'estos resultados la falsedad del nafe cou que Delan­

grenier ha esplotado, esplota y esplotará la sencilléz de los españoles que
caen en la red que él con maestria les tiende.

Siempre hemos sido contrarios á los medicamentos estrangeros , al

menos por decoro nuestro.

Digan sinó : ¿qué juicio formarán los franceses de los médicos y far­

macéuticos españoles, cuando los primeros prescriben y los segundos de­
mandan pastillas como las de nafl/! La .contestacion es obvia, y haciendo
mucho favor dirán que nos encontramos en la mas supina ignorancia; que
el enfermo; lego en la materia y anhelante de recuperar la salud caiga en

el anzuelo, se comprende; pero que los facultativos, hombres de carrera,
ensalcen sus virtudes en _los periódicos y los prescriban á' sus clientes, lo ¡'"

mejor de todo es no comentarlo.
En conclusion, las pastillas son como cualquiera otra clase de pasta

gomosa, sin tener nada absolutamente del-fruto que les sirve de nombre;

y aun cuando lo tuvieran, siempre serian inferiores á las pastas de mal­

vabisco y de bálsamo del Tolú tan conocidas hasta del vulgo.
Dr. P. Fuster.

SECCION PROFESIONAL.

Señores" redactores de la Fraternidad: muy. señores mios y estimados

, compañeros. .

La deferente amabilidad, con que han acogido los pobres escritos que les

llevo dirigidos, me dá aliento para continuar escribiendo alguna cosa sobre

asuntos científicos y profesionales, esperando que su superior criterio y reco­

nocida ilustracion supla las muchas faltas que en ellos existen y hagan los

•

,
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comen taries que estimen convenientes sobre las materias de que sucesiva­
mente me vaya ocupando. Contando pues, eón sn afecto y sn indulgencia,
confia darán cabi da en las columnas de su apreciable periódico, cuando buena­
mente ser pueda, á las siguientes consideraciones:

. De lo que SOil las juntas ete Sanidad en los llueblose-De lo que
deJlen sel" IIale", que seau reabnente {diles.

.

Que la salud del pueblo es la suprema ley, constituye un axioma recono­
eido unánimemente por todos. Como -verdad intuitiva nadie hay que se haya
atrevido á ponerla en duda, ni aun de un mogo especulativo. De acuerdo cO,n

. es te principio han procedido Jos legisladores todos, Jos gobiernos de los paises
civilizados y las corporaciones científicas de todas las naciones. Bajo todas. las
formas gubernativas , sin distlncian de malices políticos se han dietado sábias
leyes sanitarias, que ponen de manifies.to, que no hay sociedad bien organizada
que no reconozca que es la salud el. mas estimado tesoro y Ia base funda­
menlal del poder, del bien estar y de la riqueza. Pero desgraciadamente no
han sido todo Jo beneûclosas que el an de esperar las prescripclones sanítarias,

.

porque muchas de ellas se hallan tan solo escritas y . no han pasado al terreno
de la práctica. Muchísimas de las cosas que se ordenan de un modo terrniuaúle
en las leyes (lrl sanldad no han llegado á cumplirse en ninguna parte i algunas
se llevan á. debido efecto on las grandes poblaciones; ninguna Ó casi ninguna
se obedece ni egecuta en los pueblos especialmente los de escaso vecindario.
Lo que con-tit uye una ley del estado debe acatarse lo mismo en la corte que
en la mas lusígníflcante aldea. Para que asi suce ía, en todas partes debe haber

. personas encargadas de hacer obedecer lo que se ruanda, y esto bien en cuenta
lo tuvo .el legislador al disponer una junta superior central de sanidad, juntas
provinclales y juntas locales sanitarias. Como estas juntas no son hoy mas que
cuerpos consultivns , se dispuso que las autoridades superiores de cada punto
donde aquellas exísien , presidiesen estas corporaciones, para que con su auto­
ridad y facultades al ef'-cto ooncedidas , hiciesen cumplir los acu-rdos que en

materia de higiene pública y privada se tomasen. Pero es el caso, que si en
las poblacioues de importanoia son una verdad las juntas sanitarías y reporta

·

su institucion verdaderas utilidades ,
en Ins pueblos no existen mas que en el

nombre. Eo efecto, pasan alios entero» sin qne ni siquiera lleguen á reunirse;
en muchos ni aun se hallan nombradas, (I no están cornptetas ,

Ó no la for­
man las personas que Ia ley marca, ó si están legalmente constituidas y
llegan alguna vez á' reunirse se acuerdan las cosas convenientes , pero !Ut'go no
se e6eeutan jamás. El que esto suceda así, es una cosa lógica y muy natural:
Id. seccion facultative de la junta, única capaz de aconsejar las medidas con­

veniente,) en asuu tus de salubridad, es la menos nurnerosa ; Sil voz queda pa­
g-a-ùJ por 10.:3 demás vocales, qüe unas veces no entienden las ventajas de lo que
se propone , y otros afectan no entender lo por egoismo, y aun no son pOC0S los

ei:l�os en que se oponen abiertamente á que se realizen los medios propuestos.
ASI que, se aconseja, por ejemplo, que no haya basureros en las inmediaciones
de la poblaclon , que no existan ceváderos de cerdos dentro de poblado, que
se limpien y saneen los edificios públicos, qlle se tenga especial cuidado en los
depósitos de aguas de que se surte la poblacíon , que no se lleven los ganados
fi bebe!' á la" pilas de las Fuentes pùblicas , que las caballerías muertas �e en­

tienen á gran distancia del pueblo y á profundidad couveniente , que esté con
PI debido aseo la casa matadero, qlle no 513 introduzcan carnés mortecinas, que
no se espendan frutas verdes ni cumistibles averiados, (lue se inspeccione Id
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. calidad del pan y otras mil y mil cosas de las que la ley de sanidad ordena y la
cíeucía higiénica prescribe. Pues bien, todo esto es letra muerta en estos pueblos:
son infructuosos todos los esfuerzos del profesor, porqne ha y. i,FJ terés marcado en

que nada se realize. En efecto, el Alcalde el primero, y después Jas personas,j

princlpales de la .poblacion Son los dueños de los cevaderos, á los que conviene
tener á mano las basuras para cuando les conviene utilizarse de ellas; no fallan
puntos donde es un regidor él abastecedor de las carnés ó el tahonero, Ó los
mismos individuos Jel Ayuntamiento, de la j unta de sanidad y de Beneficencia
tienen las oficinas púbucas como ellos las llaman, y por consiguiente nadie se

atreve á pasar á reconocer los géneros que espenden Ú �e creen muy perjudi­
cados si 'se .llevau á término las mejoras .do higiene que s� proponen. Si á esto
se añade qne los, profesores aislados nada pueden hacer; que si acuden á la au­
toridad no se les atiende; que si desplegan alguna energia y acuden á Jos Go-

,

bernadores se acarrean enemistades que siempre perjudican y que al fin llegan
á cansarse al ver el desprecio con que se oyen sus consejos, se verá en claro

_

que las juntas de sanidad de los pueblos tal como hoy están rnontadas , no son
de utilldad alguna y que queda ilusorio y sin cumplimiento ouanto en Jas leyes
sanitarias se manda y en las circulares de la junta superior y de los Goberna­
dores -se ordena. Si, pues, queda demostr ado que con lo que hoy SOIl las juntas
de sanidad nada se consigue beneficioso para los pueblos en materias de salu­
bridad; veamos si, siendo lo que debían sel' sc", puede lograr que las prescríp­
clones higiénicas no sean en muchos puntos una irrision y una farsa y cuya
inobservancia tan cara suele costar en muohíslmas ocasiones.

Si es evidentemente cierto que la salud del pueblo es la suprema ley, en
este mismo principio debe fundarse atm: y es, el que los encargados de .su
cumplimiento, deben estar investidos de omnímodas facultades para hacer cum­
plir los sagrados deberes que esta ley impone. En su consecuencia, las juntas
de sanidad deh-n tener autoridad propia; deben contar con .la fuerza necesaría
para hacer obedecer sus-órdenes; deben, (Joder disponer de los Ioudos necesarios
para oonrrir á ciertos y determinados gastos que es índlspensable hacer, si �e
han de llevar a.cabo las mejoras higiénicas, que las necesidades de los pueblos
reelaman ; no deben estar supeditadas en los asuntos de su incunvencia á las
autoridades locales; y solo estar en relaclon con la direccíon general del ramo
pura poner de manifiesto las necesidades do cada localidad y proponer los medios
conducentes para hacerlas desaparecer. Para èl mejor acierto eu lai vital y
trascendental asunto, el personal de las juntas, debe reunir cieucla y acrisolada

probi?ud. El ,médieo, farmacéutico y veierinario deben seguir formando, como
hoy la seccion profesional, en caso que no haya mas que uno de cada clase:
si hay dos médicos ó dus profesores de cualquier categoria del arte de curar

á mas de los quo de ordinario forman los vocales uatos , deberán tener asiento
con voz y voto en las conferencías ,

de modo que en los puntos donde haya su­

flciente número de profesores, todo el personal deberán formarlo ellos; pues
tratándose de asuntos por lo cornun científicos y propios de las ciencias mé­
dicas, á los facultativos toca solo el poda tornar acertadas medidas de salubridad.
Cuando el número de profesores no sea suficiente deberán I elegirse para este
honroso puesto á las personas mas dístínguidas de la poblacíon por su saber y
por s.u posicion. Segun eslo , deberá darse entrada al piÍl'I'OCO , á algun letrado
si lo hay y á cualquier otra persona digna por sus circunstancias particulares
de tornar asiento en estas dístinguidas corporacíones. Constituidas Jo este modo
las juntas deberían teuer la obligacion Je reunirse por lo monos una vez al mes
en tiempo normal yen el anormal cuantas v�ces sea necesar ío. Dividida en seccio-
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nas, turnando estas entre si, deberán inspeccionar la poblaoíon, los edificios públicos
y en caso necesario hasta el interisr de Jas casas" pudiendo dar órden�s apremian-

- tes respecto á evitar y corregir las faltas que notasen, y hasta deberian estar fa­
cultados para conminar con multas ú otros castigos á los que infringieren sus

mandatos 6 no los obedeciesen, debiendo, sin embargo, dar cuenta á la Dlrecclon,
6 por lo menos á la junta provincial, de los acuerdos que tomase. De este modo

se evitarían los abusos y anomalías que hoy existen: no se veria, por egemplo,
ser individuos de la junta sugetos que ni aun saben firmar y quedar escluidos
los prefesores, como á mi mismo me ha sucedido en el partido anterior que
ocupé. Desaparecería el deplorable abuso de tener que ir mendigando el ausilio
del Alcalde para que se adopten ciertas medirlas de higiene pública como me

está sucediendo hoy en el pueblo en que estoy egerciendo. Cuando á él vine,
hallé la poblaolon en el estado mas deplorable. Estercoleros como montañas en

todas las entradas del pueblo; media vara de porquería por todas las calles; la
carnicería hecha un inmundo establo; la escuela convertida en una hedionda

pocilga; la cárcel en el estado mas lamentable, y quizá señores redactores, les
parecerá á Vdes. una exageracion lo que de este sitio les voy A decir; pues han

• de saber: que no se había limpiado desde su fundaelou , que pasará de mas de

cien años: era tal el estado de la atmósfera que con dificultad alimentaba la
combustion. No habiendo quien me proporcionara los medios necesarios para
hacer desaparecer este foco de infeccion á pretesto de que el Ayuntamiento no

'contaba con fondos, tuve que salir por las casas prlncipales á recoger lo que
creí necesario para este objeto. Al remover el inmenso monton de escombros,
materias esorementlcías allí acumuladas y todo género de inmundicias de todos
los que sucesivamente hablan ido ocupando el local para purgar sus faltas , tuve

que emplear algunos desinfectantes. Sacáronse cuatro carretas y diez y seis

cargas de basura, y por 'fin, á costa de constancia, de fuerza, de voluntad y de
no desmayar por los obstáculos que á cada paso se presentan, he podido me ..

[orar y mucho las condiciones hlgiénicas de este tan abandonado pueblo en

tocante á la limpieza. Estas cosas por tristes que sean, son por desgracia una

positiva realidad en muchos pueblos, pudiéndose citar como modelos de sucie­
dad ó incuria algunos de los que yo frecuento á menudo con motivo de ir á
ellos de apelacíon, y en los que ni aun existe un cirujano para que les asista.

Yo, señores redactores, no hago mas que reseñar estos males, que creo se

podrian evitar con los medios que apuntados dejo, para que Vdes. con su auto­
rizada voz se ocupen de tan ímportante asunto llamando la atencion del Go­
bierno de S. M. para ver sí llega, el feliz y venturoso dia en que dirigiendo una

mirada compasiva hácía los muchos males que en, este ramo deploramos, los
veamos por fin desaparecer y con ellos las muchas enfermedades qua son sus

naturales consecuencias. Dedúcese pues, de las consideraciones que anteceden,
que el lamentable estado de las condiciones higiénicas y de salubridad de mu­

chísimos pueblos; lo infructuoso del trabajo de los profesores para remediarlas;
lo desatendidos que son estos por las autoridades locales en sus útiles consejos;
lo ilusorio de sus científicos acuerdos por no ser eficazmente secundados por
aquellos en quienes reside la facultad de hacer cumplir la ley, y las ínsupèrables
dificultades que ofrece la escasés de recursos para llevar á cabo las mejoras
urgentes que un ramo tan importante reclama, hace de todo punto "necesario
una reforma radical en las j untas locales de sanidad, y merece que la Direcclon
General se ocupe de un modo série de un asunto de tanto interés, que tantos
beneficios puede dar al pais y que de tantos males nos puede libertar.

Cadalso Agosto 28 de 1866.
Martin Garcia.
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VARIEDADES.

BAÑOS MINERALES SULFUROSOS
DE

SALINETAS DE NOVELDA.

Entre los agentes curativos con que cuenta la terapéutlca , figuran boyen
lugar preferente las aguas minero-medicinales.

Todos los pueblos de España han hecho y están haciendo estudios detenidos
sobre los manantiales de esta clase existentes en sus demarcaciones, y á medida
que son conocidos, van siendo esplotados en beneficio de la salud pública. Sabida
es la importancia que se dà á las aguas medicinales en el estrangero, puesto
que de ellas se hace un uso tan general, que media Europa, en su parte rica,
parece que hoy se mueve en los veranos á impulso de las mismas.

Esta circunstancia ha hecho que se hayan construido en todos los parses
donde la naturaleza ha colocado manantiales de aguas medicinales, soberbios
establecimientos, en que la .euraoíou, el recreo y la comodidad se encuentran á
una misma altura. Nuestro pais, rico en nacimientos de aquellas; tanto como pue­
da serlo el que mas, comienza á despertar de la apatfa en que se hallaba y ha
emprendido el camino de dar á conoéer lo que vale en-la materia que nos ocupa;

Alicante, que en las salinetas de Novelda, encierra unas aguas sulfurosas
de reconocida importancía , pertenecientes á las minerales sulfurosa s ,' segunda
clase de las sulfídricas sulfidratadas de M. Ossian Henri, ha levantado lHl esta­
blecimiento de baños que honra al reino de Valencia.

El pabellon del baño, con una distríbucion conveniente y bien meditada,
satisface de un modo agradable á los bañistas ; las pilas de mármol de Macael
son elegantes y se prestan al mayor aseo y esmerada limpieza, y un departa­
mento para baño general permite á las personas menos acomodadas hacer usó
de las aguas, ,

Progresi vamente los baños de Sallnetas de Novelda , han ido mejorando y
su mayor progreso se nota desde que son propiedad del Sr. D. Antonio Lavan­
dero, que no perdona sacrtñcio alguno por colocarles á la altura de los mejores
de España.

La direccion facultaûva está á cargo del Sr. Cao-Cordido; médico de me­
recida reputacion y de amabilísImo trato.

La hospedería nada deja que desear tambien, ya en la euestion de un es.. ,;

merado servicio, como en su parte económíca.
. .

Las personas pues, que necesiten el tratamiento de las aguas sulfurosas,
deben pensar en estas como ricas en virtudes medicinales, y en particular las
del reino de Valencia, porsu proximidad, y lo cómoda y económicamente que
pueda hacer el viage.

Deseando solo contribulr en alguna parte á que se conozcan las aguas de

Salínetas, no diré mas por hoy, reservándome para debido tiempo esponer su
análisis y prinoipales aplicaciones.

Capafons.

Apertura. El 16 del presente mes se verificó la de este Instituto pro­
vincial, [leyendo la memoria que previene el Jeglamento vigente el vice-di­
rector del mismo D. Vicente Boix. El acto estuvo tan brillante como de cos­

tumbre, presidiéndolo el gefe del distrito universitario.
El I.? del próximo mes se verifioará la solemne apertura dela Universidad,
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y pronunciará el discurso D. José María Anchoríz , catedrático de la facultad
de filosofía y letras, por corresponder el turno á dicha facultad.
Progre!!!lo fa.'Ulacéutieo'. Tenemos el disgusto de hacer, públíco que

por 6rden de la autoridad se ha suprimido el periódico esclusívamente de
farmacia de esta capital, que con el título de el Progreso farmacéutico, había
pisado la arena periodística por vez primera el pasado mes. Segun nuestras

noticias, el motivo de esta superior determinacion ha sido la insercion de dos
artículos que se rozaban mas con la política que con la ciencia y en los que
se proferían espresíones altamente significativas.

'

Sentimos la catástrofe acaecida á nuestro caro colega en una edad tan

prematura cuando solo había publicado dos números.
Etiología de las ÏutennUentes. El Dr. Van-den-Corput dice haber

esperimentado varias veces verdaderos accesos de fiebre intermitente algunos
dias después de haber tenido en su dormitorio algas y vegetales palustres:
ig,ual observacion ha hecho el Dr. Hannon y el catedrático de botánica Carlos
Morren, inclinándose todos á creee que mas, bien que de las emanaciones ga­
seosas de naturaleza hidrogénica, dependen las intermitentes de las algas mi­
croscópicas cuyas sspórulas son transportadas por los vapores acuosos y el
viento, especialmente en la epoca de la fructificacion. .

Alealtle. Ha sido nombrado teníeate-alcalde nuestro amigo y compro­
fesor el Dr. D: Elias Martinez, secretario deIa Academia de medicina y
Director de los museos anatómicos. Le felicitamos y esperamos que haga
aplicacion de sus conocimientos médicos á la higiene pública, que por des­

gracia no se halla en nuestra ciudad á la altura que le corrcsponde.
ViI·uela. Se ha desarrollado esta epidemia en algunos ganados de Pica­

sent. La junta provincial de sanidad con el celo que la distingue, ha dictado
las medidas que la ciencia aconseja con el fin de evitar las terribles conse­

cuencias de esta calamidad. El Sr. Gobernador, conformándose eon lo infor­
mado por la Junta, ha puesto en planta cuanto se le ha propuesto, dando una

prueba mas del interés con que mira los asuntos -referentes á la salud de los

pueblos.
' ,

Vacantes, lo están:
La plaza de farmacéutico de Aoiz (Navarra) , con la dotacion de 1200 rs. Y

pago de medicamentos. .

-La de farmacéutico de _Carear (Navarra). como partido de segunda clase,
conforme el artículo 6.° del Reglamento. Solicitudes, hasta el 8 de Octubre.
-La de Alagon (Zaragoza) ele farmacéutico, como partido de primera clase,
segun el Reglamento. Sollcitudes , hasta fin del mes. .

-La de Mequíuenza (Zaragoza), corno partido de segunda clase, segun re­

glamento. Solicitudes, hasta fin del presente mes.

-La plaza de médico-cirujano, titular ge Beneficencia de la villa de'Auñon,
provincia de Guadalajara, de tercera clase; su dotación 200 escudos' anuales

por la asistencia de las familias pobres y las iguales con los vecinos pudientes \

que ascienden á 800 escudos: además 2 escu.dos por cada parto de los que
asista. Las solicitudes hasta el 6 de Octubre.
-Por fallecimiento del q ne lo tenia ha quedado vacante la plaza de médico
de Nueva (Flanes), dotada con 14,000 rs. El Valle de San Jorge. que es el
nombre de este partido médico, es mio de 103 mas pintorescos de la montaña.

Las solicitudes hasta el 30 de Setiembre.
Ley de Sanidad, lIlotlifieaeiolles l' RIUciones tIe IR luisllla, Re­

glamento para la concesion de pensiones á viudas de facultativos. Reglamento pam
el acotamiento de arroces, Reglamento de Subdelegaciones de Sanidad.

Se venden todos estos folletos reunidos al precio de 6 reales J separadas á
4 reales la Ley de Sanidad y á 2 los ReglamentQs.

Por todo 10 no firmado, Dr. Nicolás Ferrer.
Editor responsable, Dr. José Ibarra y García.
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